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l fotógrafo AAndré Kertész 
(1894-1985) creció rodeado de li-
bros, amontonados en el suelo, las 
mesas, las sillas, los mostradores y 
las estanterías de la tienda de su pa-
dre, un librero de viejo de uno de 
los barrios más antiguos de Buda-
pest. Estaba destinado a hacerse 
cargo de la tienda y convertirla en 
un negocio próspero, a la altura de 
aquellas librerías que habían empe-
zado a aparecer en las grandes ca-
pitales europeas, convertidas en 
centros culturales, sedes de tertulias 
literarias que congregaban a lecto-
res y escritores en busca de las últi-
mas novedades. Pero al terminar sus 
estudios de Comercio Kertész se 
cruzó con una cámara de fotos Ica-
Platten que iba a cambiar su vida. 
Con ella recorrió Europa, empezan-
do por su país, registrando en imá-
genes en blanco y negro el bullicio 
callejero de la sociedad del nuevo 
siglo, las costumbres y las personas 
que poblaban los nuevos paisajes 
urbanos, los escenarios de la nueva 
cultura, los artistas que trabajaban 
en las calles y en las plazas llevan-
do a sus cuadros aquellas mismas 
escenas que él inmortalizaba en 
sus fotografías.  Durante la Gran 
Guerra, gracias a su destino como 
escolta viajó por todos los territo-
rios del Imperio austrohúngaro y tu-
vo el privilegio de poder continuar 
con la fotografía, que ya se había 
convertido en algo más que afición. 
Los soldados de aquella guerra fue-
ron protagonistas de sus fotos, jun-
to a los gitanos y a los campesinos 
de las zonas rurales.  
    A su regreso a Budapest tras la 
guerra ya tenía claro a lo que iba a 
dedicar su vida y después de unos 
años iniciales en 1925 se trasladó a 
París, que era entonces la capital 

cultural del mundo, para seguir ha-
ciendo progresos con la fotografía. 
Su amistad con el pintor PPiet Mon-
drian orientó su trabajo hacia el 
campo del arte. Retrató en sus estu-
dios a todos los grandes artistas de 
aquellos años parisinos (MMan Ray, 
Tristan Tzara, MMarc Chagall ) e hizo 
de la fotografía un medio de expre-
sión artística. Su obra influyó en su 
compatriota BBrassaï y hasta CCartier-
Bresson y RRobert Doisneau recono-
cieron su magisterio. Con las fotos 
obtenidas con una Leica, la cáma-
ra de la nueva generación de foto-
periodistas norteamericanos, e in-
fluenciado por el movimiento Nue-
va Objetividad, Kertész juega con 
las luces y las sombras, los contor-
nos, las líneas, las formas, los volú-
menes y las distorsiones ópticas, un 
experimento que inició en 1917 
con “Nadador bajo el agua”. Con las 
primeras fotografías artísticas cele-
bró una exposición en 1927. Aún 
habían de pasar algunos años has-
ta que en 1935, huyendo del nazis-
mo, decidiera  instalarse en Nueva 
York, donde quedó atrapado por la 
Segunda Guerra Mundial y donde 
murió con 91 años. 
    A lo largo de su vida Kertész pu-
blicó muchos reportajes en periódi-
cos como el Berliner Illustrierte Zei-
tung y en revistas europeas y ame-
ricanas como Vu, Look, Harper’s Ba-
zaar y Vogue, pero su trabajo estaba 
pensado para ser visto en ensayos 
temáticos. Por eso decidió que sus 
libros versaran sobre un mismo 
asunto tratado desde diversas pers-
pectivas, desde la infancia (“En-
fants”) a sus célebres fotografías ur-
banas de las calles de París, Buda-
pest y Nueva York. 

Libros y lectura 
    Durante todos aquellos viajes por 
Europa y América André Kertész hi-

zo muchas fotografías de gentes de 
toda clase y condición, pero siem-
pre, entre todas ellas, había un tema 
que le atraía permanentemente, tal 
vez porque enlazaba su vida y su 
trabajo con los recuerdos de infan-
cia: los libros y la lectura. En una de 
sus obras más queridas, publicada 
en 1971, Kertész reunió algunas de 
las fotografías que había hecho de 
1915 a 1970 con esta actividad co-
mo centro temático. El resultado es 
“Leer” (Periférica & Errata Naturae), 
uno de los libros más bellos de la 
historia de la fotografía. Este peque-
ño volumen de 75 páginas concen-
tra un universo de lectores, bibliote-
cas, almacenes de libros, puestos de 
venta callejeros, estanterías de vie-
jas librerías abarrotadas de volúme-
nes, establecimientos antiguos y 
modernos y sobre todo de gente le-
yendo. Gente de toda edad, proce-
dencia y clase social. Niños, jóve-
nes, viejos, hombres y mujeres que 
leen en sus casas, en azoteas y en 
balcones, en parques y en jardines, 
en lugares insospechados, a la luz 
del sol o en habitaciones cerradas, 
cuya atención despierta la curiosi-
dad por el contenido de las páginas 
en las que concentran su mirada 
con esa fuerza que contagia las ga-
nas de leer.  

Fomentar la lectura  
a través de imágenes 
    Casi cincuenta años después de 
que André Kertész publicara “Leer” 
(el título original era “El íntimo pla-
cer del leer”), un fotógrafo contem-
poráneo, SSteve McCurry, que coinci-
dió con él en Nueva York (vivían en 
el mismo edificio) le hace un explí-
cito homenaje reuniendo decenas 
de fotografías de gente leyendo, to-
das en color, tomadas en diferentes 
partes del mundo. Con ellas publi-
có “Sobre la lectura” (Phaidon), un 

fotolibro que es al mismo tiempo 
una joya bibliográfica y un eficaz 
instrumento de fomento de la lec-
tura. 
    Mc Curry se hizo muy popular en 
todo el mundo a raíz de una famo-
sa fotografía de SSharbat Gula, una 
joven afgana del campamento de 
refugiados paquistaní de Nasir 
Bagh Peshawar publicada en 1985 
en la portada de National Geogra-
phic, una mujer a quien volvió a en-

contrar años después y a quien vol-
vió a fotografiar para la misma revis-
ta. Sin embargo,  este fotógrafo nor-
teamericano (Filadelfia, 1950) ya 
era un profesional consagrado 
cuando le llegó la popularidad. Ga-
lardonado con el premio Robert 
Capa en 1980 por sus fotografías de 
la guerra de Afganistán durante la 
invasión de este país por la Rusia 
soviética, estuvo también como fo-
toperiodista de la Agencia Magnum 
en las guerras de Camboya, la anti-
gua Yugoslavia, el Golfo Pérsico, Ye-
men y Cachemira, y en todas ellas 
también tuvo tiempo para sorpren-
der a gente leyendo. En este volu-
men reúne las fotografías que hizo 
a hombres y mujeres que leían 
mientras cubría guerras y  aconte-
cimientos de actualidad para perió-
dicos y revistas de todo el mundo, 
de la misma manera que Kertész lo 
había hecho durante sus viajes por 
Europa y América. Steve McCurry 
tomó estas fotos en Tailandia y en 
Rusia, en Birmania y en Hong 
Kong, en Camboya, la India y Suiza, 
en Manila y en Francia, en Alema-
nia y en Marruecos, en China y en 
Nepal, en Etiopía y en Sri Lanka…. 
En todos los lugares del mundo la 
actitud de un lector ante un libro es 
la misma, como si éste tuviera una 
fuerza de atracción que lo aislase 
de las situaciones y de los escena-
rios en los que les ha tocado vivir, 
en la paz y en la guerra, en paisajes 
de miseria y en entornos de rique-
za y opulencia, en lugares incómo-
dos o en plácidos hogares bien ilu-
minados. En estas fotografías de Ste-
ve McCurry, como en las de Kertész,  
el lector es alguien que convierte el 
acto de leer en algo más que en un 
entretenimiento porque leer es tam-
bién, como dice en el prólogo el es-
critor Paul Theroux, un acto de 
transgresión y rebelión. 
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